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'18 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 

fund¡¡s enseñanias, á pe,sar de tan élocuen- meras en colocar en Roma el poder temporal 
tísimos ejemplos, la Repúblii;'\,francesa co- del Papa y dispersar, hechos pedazos, los 
metió el mismo crímen, se sJicidó con las restos de aquellos héroes, que querian con­
mismas armas con que se haoian suicidado servar la ciudad Eterna, por librar á las 
los dps monarcas anteriormente citados. No armas francesas de la infamia que conquis­
~s posible recordar, sin dolor en el cora~on tándola caía sobre ellas. 
y asombro en la inteligencia, la intervencion Pasó algun tiempo despues de la victoria 
francesa de 1849 en Roma. La República de esta intervencion, y. la República france­
francesa cometió entónces un crítnen que no sa, ahogada por la mano de un hombre, des• 
ha e,xpiado bastante, que no expiará jamás. apareció para convertirse en imperio. No 
El pueblo italiano, con e,se entusiasmo que concluye aquí la terrible enseñanza: el pre­
le hace el etemo mártir de la historia, babia sidente de aquella República, que babia de­
proclamado desde el Vaticano su libertad y cretado la intervencion para acabar con la 
su independencia: y su grito que sacudió libertad é independencia italiana, se , yió 
todas las mona¡·quías, hizo resonar en todos despues, empujado por las circunstancias y 
los corazones como el eco de uo gran dia por los súcesos, en la imprescindible neeesi~ 
que iba á lµcir para ese pueblo siu ven• dad de sostener en las batallas de Magenta y 
fura. Sucedió entónces lo que sucede siern- Solferino, la misma causa que poco tiempo 
pre en todas las grandes causas: de un lado antes fué el primero en combatir. Muy re­
se pusieron todos los que comprendían que ciente está en la memoria de todos lo que 
se dictaba la sentencia de su muerte; la esa misma Francia ha hecho en la cuestion 
,_¡tutoridad llamó á todos sus partidarios; el alemana, y todos prevén de la misma ma­
privilegio reunió en torno suyo todas las ba- nera las consecuencias que de aquí han de 
ron etas, todos los ejércitos de que podia dis- resultar en un tiempo no lejano. ¿Es esto 
poner, y se prepararon á dar la batalla: de nada más que una inconsecuencia, ó es un 
9tro lado se pusieron los pueblos libres, los castigo? 
hombres de COJ:ílZOn generoso, todos' los he- La intervencion, pues, es hoy' á los ojos 
~idos por el monopolio, todos los aflijidos por del hombre pensador, no sólo un crímen, que 
l~· servidumbre. Las naciones que como Bun- esto lo han sido siempre todas las interven­
_gría, que como Polonia, no podi11p tomar clones, sino que es un absurdo, una insen'sa­
parte en esta contienda, porque tenian que téz; y si la Francia, y si la España • . y si 
Pirijirla.para conquistar su nacionalidad des. todas las naciones tienen el deber de ampa­
pedazada, enviaron sus votos á Italia, y le rar la vida y los intereses de sus hermanos 
comunicaro,n con sus simpatias , el aliento y en Méjico ó en otra , nacion cualquiera, 
füerza q\le necesitaba para no desmayar en deben hacerlo siempre por medios pacíficos , 

.. su heróica y santa empresa. que estrechen, en vez de debilitar, los Jazós 
Pues bien: en esta solemne batalla en que que deben unir los unos á los otros pueblos; 

se iban á disputar el predominio los dos más pero nunca con ese aire amenazador y miras 
&randes intereses de los, tiempos modernos, ambiciosas con que se significan siernprelas 
!a liberftad y líl reaccion, se vió el espec- intervenciones, cuyos resultados tan hohda• 
fáculo sorprendente, io¡tU(;lito, de uo pueblo niente deplora hoy Napoleon IfI por su ,con­
~onver\id,o ,recientemente en República, pe- cjucta torpe en el Nuevo Continente. 
lfl~r cont.ra otro pueblo·que se babia coasti- Veamos ah.ora, refiriéndonos á España, 
tuiqo de la prQpia manera; se vió lo que qué ventajas podia reportar esta nacion de 
ni¡¡ica se habia visto: la l\bertad asesi:llada su alianza con la Francia y la Inglaterra, 11ara 
ep no¡¡1bre de la libertad. Se comprende la su accion comun en Méjico, y hasta qué 
intervencion ae Austria ; se comprende, ponto era necesaria para los intereses espa~ 
aunque no tan bien, la·intervencion de Espa- ñoles semejante coalioion. ,, 
ña; pero repugna altamente esa intervencion ,' e r;1 ó 'fl 1,;, 

d,e la-Repúblic¡i. francesa, que mezclab~ sus ,. _· _.:_-_· ,:- _•!r,, ,.1 .. ~un 'JÍl 

arm&s, ,)lija de es¡i misma R,epúl¡1ic11, cou las . , , , ,, • • ~ ,:;; ;nl-.'1 
4,e1 p.espcitismo aus'triaco, que fuero!\ las pri- , . ·,, ~ j· ,, , · r - _ ,,. , 1ii 
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CAPÍTULO II. 

Tent•JH•que·p;odla reportar E•paña de so alianza con 
la•Jtaeloae■ d" ·Franela T de Inglaterra.-Poi!llbl .. 
lldad de que España obtuviera del Gobierno mejl• 
eano tos saHSfaeelones que ii este exljla, no aso .. 
elándoseconJtlnl'una otra nactou.-AetHuddel par­
ildo republicano en llléJlco, - ldem del partido 
reaeelonarlo.-Condlclone.11 para el armisticio pro• 
pae■to por ltllramon.-l'liegatlva de .Juarez. 

I. 

Las aliauzas entre poderes de igual fuer­
za, ó entre un pueblo fuerte y otro que no 
lo sea tanto, sólo pueden comprenderse en 
muy raros y determinados casos; pero en el 
que ahora nos ocnpa, en el que no babia 
.otro objeto que exijir al Gobierno de la Re­
pública mejicana reclamaciones por ciertas 
.ofensas inferidas á los súbditos españoles en 
ella residentes, la alianza con dos naciones 
poderosas, 110 significaba sino que España 
iba allí como arrastrada á representar ante 
los ojos de Europa un papel harto desairado 
y quizá poco noble y generoso. Si España tra­
taba pura y simplemente de hacer esas re­
clamaciones, por sí sola pudo obrar sin 
crearse compromiso alguno con las demás 
naciones, y de este modo se habria librado de 
las aehsnras fulminadas por algunos, de que 
su ·pensamiento iba tah léjos como el de la 
mism& Francia, · 

Y que España contaba con elementos bas­
tantes para,exij ir del Gobierno mejicano una 
cumplida y pronta satisfaccion, es e.osa que 
á to¡los se nos ale anza. España tenia en la 
Habana vronte ó veinticinco mil hombres que 
podrían ir contra Méjico, sin que por esto 
quedase ·alfandon~da !aisla. Nuestros solda­
dos ,estaban •ya, aclimatados, conocían per­
fectamente el· país, hablaban la misma len­
gua, y;serian cterlarrlent,e mejor ac.ojidos en 
Méjico que los soldados franceses é·lngleses, 
porque éstos,, ,áidiferincta de los esgaño­
les,, era.u te.J:1jdos ,cQmo; estranjeros én aque~' 
país .. MéjicO' además ,no cbntaba con ejército 
ni ma'nina que, fue'r.a desrl territorio, pu'diese 
obran dooalgnn:1 +entaja; teniendo por con,, 
sigi;¡iente q:Oe manf~ne1.1se á la defensivli euan•, 
do sé viese,aeom~ido,por fqerzas invasoras.;' 
Nnestra~isio1r, pór lo tanto, quedaba terhJ.i,' 
nada con"apod!rarse de aJguno,¡1é los pu'ntosp 
más1,ifuporti:mtes tfü?fa República, para: ·,Jóf 
,cuaLe¡ernainenlfl que no11os faltaban fuer;iasi 

de mar suficientes , ni careciamos tampoco 
de un escelente punto de partida para la es-
pedicion. G_ • 

Veracruz y 'iampico hubieran sido los dos 
primeros puertos del Norte que sin grandes 
dificultades habrian quedado en poder del 
Gobierno español, los cuales ofrecen bases 
adecuadas de operaciones, y facilitan tantos 
recursos cuantos ofrece el comercio de Eu­
ropa y Norte-América con los Estados meji­
canos, al paso que el Gobierno de la Repú­
blica sucumbiria, falto de los que percibe 
por esas dos importantísimas vías. 

Dueños los españoles de la ciudad de Vera­
cruz, les hubiera sido fácil igualmente apo­
derarse de San Juan de Ulúa, que dista como 
un tiro de cañon de esta ciudad, cuya torna 
no hubiera costado grandes sacrificios de 
dinero y tiempo, por lo poco fortificada que 
entónces se encontraba aqu_ella plaza, poi: 
no tener artillería de alcance que oponer á 
la que llevába España, y sobre todo, porque 
á la vez qqe se viera hostilizada por las 
fuerzas de mar, lo estaria tambien por las de 
tierra. 

La importancia, por otra parte, de la torna 
de Tampico, cuya situacion geográfica es, 
tan á propósito para recibir los productos del 
comercio de Europa, y trasportarl9s directa­
mente á los Estados de San Luis de Potosí, 
Zacatecas, Durango y toda la tierra adentro, 
favorecía en gran manera el pensamiento 
de la espedicion. Lo sano de aquel clima, lo 
abundante de sus producciones y las pocas 
fuerzas militares que allí se acantonan, ser­
virían 'tambien a.e mµcho para que nuestra& 
tropas no sufriéran las penalidades del clima 
ni qarecieran de sutisiste11ciasi y som-e fudo 
para 'observar la actitad del enemigo y 
adelantar, si necesario rfues,e, hácia las pto• 
vincias inteiiores, sin que nadie les pusiera 
en su marcha inconvenientes que les obliga­
sen á Tetr.oceder. Restaba ya sólo apoderan 
se de ·Acapulc0 y t>an Bias, en la coéta del 
Pacífico; y, estos puntos, por,serdeiiiinpor, ' 
taneili muy seeumfaria ,oomparados e.oh ~tos , 
dos ánteriores; , quéélahan shficienternentél 
bloqu~ados · ean :ou~trd ouques -de g\íeN'a,11 
quermontando .el' Cabo de Hornos et•aíá~a.n.al , 
frente,, lo1\fu':il bastal:ía,pa'vit coritar el rtráfiooi 
qUe' ''Se liaee pÓ'r,,,elr.maii :e1e1 ,Sur Mil el PerúfJ 
'y la Ohiná. ' lll fl' ·¡jlf <' ~; r ,;; 






